

DOMINGO 8º DEL TIEMPO ORDINARIO C - 03 de marzo de 2019

MONICIÓN DE ENTRADA
Como cada domingo, el Señor nos ha reunido en torno al altar, para celebrar la Eucaristía dominical, para mirar a lo más profundo de nuestro corazón y desde allí, encontrarnos con los hermanos y poder vivir juntos un tiempo de oración, de paz, de fe y de acción de gracias al Padre, por su infinita misericordia para con todos nosotros.  
 
Este domingo es el último del Tiempo Ordinario en su primera parte, que retomaremos después de la fiesta de Pentecostés. El próximo miércoles, con la imposición de la ceniza, iniciaremos la Cuaresma.
 
Hoy celebramos el Día de Hispanoamérica con el lema «Comprometidos con la Vida de los pueblos», que nos invita a poner la mirada del corazón en las tierras y pueblos de América.

[Acto penitencial-no]
- Señor Jesús, Tú que eres humilde y manso de corazón. Señor Ten Piedad.
- Señor Jesús, Tú nos que nos pides que te escuchemos y creamos. Cristo Ten Piedad.
- Señor Jesús, Tú que cuentas con nosotros, a pasar de nuestras debilidades.
Señor Ten Piedad.

MONICIONES SOBRE LAS LECTURAS
Primera Lectura.
[bookmark: _Hlk1492303]El breve texto de la primera lectura, con un lenguaje entre poético y popular, lleno de comparaciones agrícolas, nos da una enseñanza sabia que no tiene desperdicio. La aprovechamos nosotros, escuchando con atención. 
Segunda Lectura. 
Con la página que escuchamos a continuación, terminamos de leer la parte de la carta a los Corintios dedicada a la resurrección de los muertos.
San Pablo nos hace ver que merece la pena mantenernos fieles al Señor.
Evangelio. 
El Evangelio nos cuenta una parte del discurso de Jesús, que venimos escuchando en los últimos domingos. 
Nos habla sobre el modo de relacionarnos con los demás y los frutos que espera Dios de nuestra vida.

ORACIÓN DE LOS FIELES

Sacerdote: 
“Bendito quien confía en el Señor y pone en el Señor su confianza”, leíamos en la primera lectura, con esa misma confianza presentamos nuestras necesidades.

Lectores:
1. – Por los cristianos, para que atesoren en su corazón la bondad, la justicia y la fraternidad y las siembren por el mundo. Roguemos al Señor.


2. – Por los gobernantes y todos los que tienen autoridad, para que impulsen la justicia y la paz, y atiendan especialmente a los más débiles. Roguemos al Señor.


3. – Por las personas que sufren en su cuerpo o en su espíritu, para que el Espíritu Santo les conceda el consuelo de la fe, la firmeza de la esperanza y den los frutos de amor. Roguemos al Señor.


4. – Por las personas y pueblos de América Latina, para que encuentren en el Evangelio inspiración, aliento y nuevos impulsos de vida. Roguemos al Señor.


5. – Por los misioneros y misioneras que atienden a los más necesitados, para que se mantengan firmes y constantes, trabajando siempre con el amor de Jesús. Roguemos al Señor.


6. – Por todos nosotros, para que participar en la Eucaristía nos ayude a ser perseverantes en el amor y lleguemos a gozar de la recompensa, que es Cristo. Roguemos al Señor. 


Sacerdote: 
Señor, escucha las necesidades que tu pueblo te implora. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amen.

LECTURA-ORACIÓN PARA DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

Alma de Cristo, santifícame.
Cuerpo de Cristo, sálvame.
Sangre de Cristo, embriágame.
Agua del costado de Cristo, lávame.
Pasión de Cristo, confórtame.
Oh buen Jesús, óyeme.
Dentro de tus llagas, escóndeme.
No permitas que me aparte de ti.
Del maligno enemigo, defiéndeme.
En la hora de mi muerte, llámame.
Y mándame ir a ti,
para que con tus santos te alabe,
por los siglos de los siglos.  Amén.

 -- o bien --
Cristo Jesús, te buscamos.
Y Tú nos dices: “No te inquietes; aunque invisible, estoy siempre contigo”.

Cristo Jesús, tú estás en medio de nosotros
y de un modo especial en el sacramento de la Eucaristía.
[bookmark: _GoBack]Estás aquí y a veces me olvido.
Pero quiero decirte que eres mi vida, yo soy tuyo.

Jesús, tú te has acercado a nosotros.
Te pido conocerte como un amigo conoce a un amigo, 
para que te ame más y te siga. 

Cristo Jesús, tú nos amas.
Y esperas de mí, no algunas migas, sino toda la vida.

Enséñame a ser como Tú: 
a amar con tu corazón, a sentir con tus sentimientos, 
a gastar mi vida queriendo y sirviendo a los demás. Amén.

AVISOS
CUARESMA
.
 

—Primera lectura:
[Monición: El breve texto de la primera lectura, con un lenguaje entre poético y popular, lleno de comparaciones agrícolas, nos da una enseñanza sabia que no tiene desperdicio. La aprovechamos nosotros, escuchando con atención.


Lectura del libro del Eclesiástico
 
Cuando se agita la criba, quedan los desechos; así, cuando la persona habla, se descubren sus defectos.
El horno prueba las vasijas del alfarero, y la persona es probada en su conversación.
El fruto revela el cultivo del árbol, así la palabra revela el corazón de la persona. 
No elogies a nadie antes de oírlo hablar, porque ahí es donde se prueba una persona.

Palabra del Señor

 
—Salmo responsorial 137
Estribillo (R/.): 
Es bueno dar gracias al Señor.
 Estrofas: 
Es bueno dar gracias al Señor y tocar para tu nombre, oh Altísimo; proclamar por la mañana tu misericordia y de noche tu fidelidad. R/.
 
El justo crecerá como una palmera, se alzará como un cedro del Líbano: plantado en la casa del Señor, crecerá en los atrios de nuestro Dios. R/.
 
En la vejez seguirá dando fruto y estará lozano y frondoso, para proclamar que el Señor es justo, mi Roca, en quien no existe la maldad. R/.

— Segunda lectura:
[Monición: 
Con la página que escuchamos a continuación, terminamos de leer la parte de la carta a los Corintios dedicada a la resurrección de los muertos.
San Pablo nos hace ver que merece la pena mantenernos fieles al Señor.

Lectura de la primera carta del apóstol san Pablo a los Corintios 
 
Hermanos: 
Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: La muerte ha sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón? 
El aguijón de la muerte es el pecado, y la fuerza del pecado, la ley.
¡Gracias a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo!
De modo que, hermanos míos queridos, manteneos firmes e inconmovibles. 
Entregaos siempre sin reservas a la obra del Señor, convencidos de que vuestro esfuerzo no será vano en el Señor.    

Palabra de Dios

— Aleluya:
Brilláis como lumbreras del mundo, manteniendo firme la palabra de la vida.


— Evangelio:
[Monición: 
El Evangelio nos cuenta una parte del discurso de Jesús, que venimos escuchando en los últimos domingos. 
Nos habla sobre el modo de relacionarnos con los demás y los frutos que espera Dios de nuestra vida.

Lectura del santo evangelio según san Lucas
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una parábola: «¿Acaso puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? 
No está el discípulo sobre su maestro, si bien, cuando termine su aprendizaje, será como su maestro. 
¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo puedes decirle a tu hermano: "Hermano, déjame que te saque la mota del ojo", sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la mota del ojo de tu hermano. 
 Pues no hay árbol bueno que dé fruto malo, ni árbol malo que dé fruto bueno; por ello, cada árbol se conoce por su fruto; porque no se recogen higos de las zarzas, ni se vendimian racimos de los espinos. 
El hombre bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, y el que es malo, de la maldad saca el mal; porque de lo que rebosa el corazón habla la boca.

Palabra del Señor




